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L OS censos electorales pueden ser considerados 
unos de los documentos más fiables -a pesar de 
sus limi taciones - para ca racte riza r 

socioprofesionahnente una población. El grado de in for­
mación que ofrece esta fuente documental hace referen-
cia a los siguien tes datos personales de los electores: nom­
bre y apellidos, domicilio, edad, profesión, grado de ins­
trucción y su condición de elegible o no elegible l 

. Por 
todo ello, es una fuente enOJ1nemente valiosa para la his­
toria social. Máxime si tenemos en cuenta, como nos 
apunta el profesor Garcia Montara que «descubrir y ana­
li za r la compos ición, los caracteres, el papel y las aspira­
ciones de los grupos sociales constituye una tarca ind is­
pensable con vistas al conocimiento dc los fundamentos 
sobre los que descansa una sociedad, objeto últ imo de la 
h istoria»2 . 

Hay que seliala r que el censo electoral escogido 
es posterior a la promulgación de la Ley Electoral de 
18903 . Por tanto, centramos nuestro análisis sobre aquel 
sector de la población -masculina- mayor de ve inticinco 
mios que se hal laba inscrita en el censo electoral de la 
circu nscripción de la capital cordobesa. 

Se ha utilizado para nuestra estadisLica la totali­
o\rd <..1\.."'1' \.."LI'!'q:1\1 e.,\.:;'\..,,"\f-ó)'a'¡1 \...,\?\It~"'s l.."j'u'S ~'i' .1JlDJ ~'i\:S\....f\r.w.H.l' 

a 10.877. Asimismo, debemos señalar que el resto de los 
municipios de la provincia no han sido estudiados, debido 
a las limitaciones impuestas por el estado fragmentario 
de la documentación' . 

Con el análisis de los cuadros adjuntos pretende-

mos dar unas breves pinceladas de la sociedad cordobe­
sa al comienzo de Alfonso XII I. 

La clas ificac ión socioprofesional fOllnalmente se 
ha estructurado en torno a los tres sectores clásicos de 
producción: esto es, primario, secundario y terciario. 

La simple observación de los datos nos revelan 
una población eminentemente agricol a. En efecto, del 
conjunto 10.877 individuos censados, un total 4.894, esto 
es, e145,71 por 100 desarrollan labores productivas ins­
cri tas, básicamente, en el ámbito de la agricu ltura y con 
escasa incidencia se ocupan en ac ti vidades ganadcras y 
mineras. Los 5.983 electores restantes se ocuparon en 
lI n28, 15 por 100 en el sector secundario y en un26, 12 en 
el terciario. Un grupo reducido -172, esto es el 1,5 por 
100- figuran como no activo. Dentro de la denominada 
población «pasiva» hemos incluido a los ciegos, inút iles, 
estudiantes, etc. 

En un contexto socioeconómico tan poco espe­
cializado como el cordobés, con una oferta de cmpleo 
agrario por lo común sólo tempora l, sus jornaleros o bra­
ccros debieron solapar frecue ntemente las faenas en di­
versos sectores productivos y no tan sólo en el recogido 
en la fuente reseñada. Los resul tados nos demuestran la 

nómica no había experimentado notables cambios si la 
comparamos con la etapa anterior. Este dato puede de­
jarse en el trabajo de Soledad Miranda García y Fernan­
do López Mora: «las cifras presentadas (en 1868, la po­
blación activa cordobesa ocupada en el sector primario 

I Sobre las carnclcrislicílS y posibilidades de CSln fllcnlc vense FR iAS CORREDOR. C.)' SERRANO GARCiA. M .. t<Lus t:cnsos electorales: su 
utiliz¡lcióll COIllO fuente de i n"cs l i~ación )). en MefOdologitl de la ifll'estigaciim ciemijicl/ .wbre [I/e/lles (I/ngol/f!.m.r, Z;lTagoz41. 1989. 

~ (CL;;ls cstnlclurns socinlcs de las ci udades ;:mdaluzils en el Rcgimcn censilario)), en rl C{(IS del /1 COlIgre.m de lIi.\'foria de AmIa/licia . ..1m/ah/da 
ConfC!III¡J()l'úm.m. Córdohn, 1996. l. pp. 239 Y ss . 

. ~ Con las reformas introducidns por el Real Decreto de 5 de noviembre de 1890, los cOllcejnles eran elegidos por los varones, mnyores de veinti· 
cinC() ru1 05 que se hall:uan en pleno goce de sus derechos civi les y fueran vecinos Lle un municipio. Los 111i li lrlrcs y miembros de cuerpos o institucio­
nes nrll1 0dtls dependientes de la Administración publico]. micntrns cs tllvicrnn en nctivo. no podiun emitir el sufrngio. Vid . LtI Gaceta de M{¡(/tirl. S de 
nov iembre de 1890. p. 442. 

, rnm el cotejo con OlrJS provincias nnda luzas véase MARTiNEZ MARTiN, M., MARTiNEZ LÓPEZ. D. )' CRUZ AllTACHO. S .. "Procesos 
electornles y l11ecunisl11os de conlrol polit ico. (Ln composic ión sociolubora l del cuerpo electoral glillmdinoht. en Tmccu/em. Rl!risl(/ el,' Historh, 
Modemll J' Comemporánea, 5(1993). pp. 195 Y ss. 
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era del 46,12 por 100. En 1900, este porcentaje se eleva 
más de tres puntos) parecen cOHoborar lo ya conocido 
gracias a otras fuentes censales o literarias: esto es, que 
nos encontra mos con una sociedad profundamente 
rural izada, en la que se perpetuó durante todo el XIX la 
presencia ingente de una masa de 'jornaleros ' depen­
dientes del coyuntural trabajo para su subsistencia. La 
carencia de alternativas industriales y, aún más, los 
desequilibrios de las estructuras artesanales y del sector 
servici os , enmarcarán la pol ar izac ión y has ta el 
enquistarniento social de sus pobladores. Fenómeno, este 
último, especialmente constatable desde el último tercio 
del siglm)s . 

La escasa incidencia de la industria en la provin­
cia cordobesa nos lleva a pensar que, ésta sólo satisfacía 
las necesidades básicas de consumo de los habitantes de 
la loca lidad, de un lado, y presentaba un carácter 
marcadamente artesanal , de otro. Un sector secundario, 
en resumen, estrechamente vinculado a contribuir a la 
reproducción materia l y social de la comunidad. Donde 
las ac ti vidades de la construcc ión suponen más del 21 
por 100 del total del sector. De la falta de actividad indus­
tri al en la metrópol i se ocupa López Ontiveros. En su 
opinión, «la postración industrial de Córdoba es una rea­
lidad, ya quc esta actividad se reduce a algunas indus­
trias agrícolas, textil marginal, artesanía -entre la que pa­
rece se mantiene algo la platería- y otras sin gran impor­
tancia para el abastecimiento»' . 

Por últ imo, al sector terciario se ded icaban el 
26,12 por 100 de los electores cordobeses. Destacan los 
empleados y comerciantes, seguidos del servicio domés­
tico y del trasporte anima l. 
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En el cuadro número 2 podemos observar la es­
tructura profes ional de la capital cordobesa por di stritos 
electorales. Como es sabido, el mapa electora l de la pr i­
mera fase de la Restauración divid ía Córdoba en ocho 
colegios electorales. El primero de ellos, el de la Cate­
dral, lo integraban la cal les cercanas a la Mezqu ita' . 
Albergaban un vecindario urbano, con escasas huellas 
de ruralidad. Tan sólo el 26, I por 100 de su poblac ión 
censada se ocupaba del sector primario, micntras que el 
43,9 por 100 se dedicaba a actividades comprendidas en 
el sector terciario. En su mayoría eran comerciantes, ju­
ristas y canónigos8 • A su vez, el segundo lo componían 
los al rededore· de la Plazuela de San Juan, las Tendil las 
y la Trinidad. Según las fuentes censales y litcrarias con­
sultadas, el barrio de San Juan podía considerarse como 
una prolongación del de la Catedral. «Abundaban en él 
las casas solariegas, las viviendas seiioriales, y su cons­
tante calma, la soledad de sus revueltas calles, producianos 
la impresión de una ciudad dormida»9. Éste era el menos 
poblado de la capital. Ademas, su moradores eran gente 
senci lla empleada en labores agricolas, servicio domésti­
co y peones de la constTucción que vivían en casas de 
vecinos. Según se desprende del aná lisis del Censo elec­
toral más del 80 por 100 de sus electores se empleaban 

\ (¡C lnsi ficnc ión socioprofcs ionnl dc Córdobn en el siglo XIX: mctodologia y primeros resultados». en Acial' del 11 CO lIgre.w ,le Hisroria de A,, -
da/licia. Córdoba. 1996. 1. pp. 147-151. 

lo Lo image" geográfica de C{¡rdaba JI Sil p/'()I'il/cia ell la lirerall/f'(J \'¡ajera de Imi siglos XVIII y XIX. Córdoba, 1991. p. 42. 
7 A. M. CO., Padrones dom ic iliarios de 1877, sección 12.09.01. L- 1.050. 
~ «E l b;lITio de la Cmedral. hnce medio siglo, dis ti nguíanse por Sil sil encio, por su Irl1nquilidad. En las calles inmcdintns n la Mezqui ta hob itabnn 

canónigos y benefic iados, en casas viejas. pero muy bien cuidadas. con frescos patios. cn los que siempre se sacrificaba In estética a la comodidnd)~ . 

En eslos ténninos defi nin Ricardo de Monlis \lnn de las zonas m~s características de la ciudad que nos OCUP.1. «Los billlios de Córdoba», en NOlas 

Cordn/Jesas. (Recuerdos del pasado). Córdoba, 1989, 1. VI I. p. 3. 
' Ib id .. p. 4. 
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en el sector primari o. El resto desempeiíaban profesio­
nes vi nculadas con la construcción, el trabajo de la piel -
sobre todo los zapateros- y en el subsector de la madera. 
En cuan to al tercero, se incluían en el las palToquias de 
El Salvador y San Nicolás de la Villa. La mayoria de los 
censados eran abogados, médicos, mi litares y agentes de 
comercio'o. Las colaciones de San Miguel y Santa Mari ­
na conformaban el cuarto distrito electoral" . Santa Ma­
rina era l1l10 de los barrios de obreros más pob lados de la 
capital. San Andrés, Matadero y Aldea de Trassierra 
contaban con una población, en su mayoría labradores -
más de 700 electores se empleaban en faenas agricolas, 
y conformaban el quinto. El sexto colegio electoral esta­
ba formado por los barrios de San Lorenzo y la Magda le­
na. Con una población ocupada mayoritariamente de la­
bores agr icolas, aunque habia un porcentaje importan te 
de pl ateros, constructores e industriales. El séptimo se 
correspond ía con la parroquia de San Pedro. A este ba­
ITio se refiere Cuenca Tori bio en los siguientes térmi nos: 
«tonalidad muy di versa ofrecerá el de San Pedro, con 
gentes ocupadas preferentemente en el comercio más 
activo y pluan te de la capital»" . Aunque no hay que des­
deñar que el 64,S por 100 de su población aparece en el 
censo como jornaleros o braceros. Finalmente, el octavo 
estaba articulado por las colaciones de Santiago y San 
Nico lás de la Ajerquía. La pob lación activa se cmplcaba 
en la industria y el comerc io. «En él habia algunas fábr i­
cas de paiío y otras ind ustrias y en sus alegres casas de 
vecinos habitaban molineros, barqueros y pescadores»lJ. 

Estas piezas conformaron el teatro en el que se 
representó la gra n farsa parlamentaria de la etapa 
fi nisecular, caracterizada por una gran doci lidad del elec­
torado. Tendremos que esperar algunas décadas para que 
el autént ico combate político y social se expresase en las 
urnas. En los comicios municipales de 1903, la ciudad de 
la Mezquita contaba con 10.877 electores, de los cuales 
~I Tr!\lli....'"'l·t.TIl' IJ"')I :5t:l'j'i'~fb""~ --(1. ;¡ll-{l, 1S'...n\0..!"s, .5\1 Afi, .... 'l. 110'\6\" .1M P.l 

alto grado de abstencionismo no nos debería llevar a con­
'iderar que el sistema caciquil de la época de Al fon so 
XIII era una derivación aberrante de la democracia, sino 
que en rca li dad era a lgo muy di stinto: una situación 

predcmocrática. En opinión de Javier Tuse ll, «Espalia era 
una democracia ill the lIIakillg. quizá con muchos más 
ejemplos de corrupción, pero, desde luego, superior en 
cuanto estadio dentro de un proceso evolutivo a un régi­
men arcaico o tradicional, del que en el fondo era here­
dero»" . 

Del análisis del conjunto de cuadros presentados 
se desprende una primera conclusión a reseliar. La ciu­
dad de Córdoba al comienzo del reinado de Alfonso XII I 
tiene una distribución ocupacional de marcado carácter 
I1l ra l. Como es sabido, al alborear el siglo XX Espa lia era 
una nación fu ndamentalmente agraria. Para 1900, el censo 
selia la ent re el 65 y el 70 por 100 de la población activa 
empleada en el sector agrícola o ganadero. Según las 
fuente reselladas, el electorado cordobés que concurrió 
a las urnas en 1903 se empleaba, básicamente, en la agri­
cultura. Una vez más, la tierra se convierte en refe rente 
ob ligado a la hora de acercarnos a cualquier aspecto de 
la vida públi ca. Esta fuerte presencia de campesinos po­
bres y jornaleros terminará por reforzar el poder políti co 
de los grandes intereses agrarios de la prov incia. Preci­
samente esto posibilitará que la extcnsión del sufragio se 
adapte pcrfectamente a las necesidades sociales y eco­
nómicas de las oligarquia agrarias de la provincia, tanto 
a nivel local , como provincial e incluso nacional. Los cam­
bios gestados en el mencionado sector prrimario se tra­
ducirán en el diselio de estrategias de poder basadas en 
la neces idad de controlar las esferas de la ad ministración 
pública, con el fi n de asegurar y consol idar determi nados 
mecanismos políticos y administrat ivos que les permita 
maximizar los beneficios. 

Precisamente, la fucrte presencia cuantitativa de 
individuos dedicados a la agricultura poncn de manifiesto 
una e trecha relac ión entre el electorado y el fac tor tie­
rra, ligazón esta que repercuti rá directamente en los com­
pOliamiemos politicos dc los individuos con derecho al 

-<1Lr"1\'¡" "", .e$tn .Jnr.Al.idnil volviendo a rr,nrod ucirse la 
conexión que vinculaba «acceso al poder» y control del 
factor tierra. En suma, es esta relación se observa que 
los cargos de representac ión política eran ocupados run­
damentalmente por propictarios o arrendatarios agríco­
las. 

In Ri cardo de Montis dice que cmn «los b:lIT ios nriS luCratas . res idencia de 1:'1 1l1ili~s ílcollloebdas, de empicados de buena posic ión y Inlllbicll de 
:lIStln os InbrndorcsH, lb id .. p. 6. 

II [lara d cronistn oficia l de la Rcslílumción. «e l de Sallla ~I;¡ ri lla cr:1 el b~mio de los piconeros. ese tipo simpático. exclusivamente cordobcs. que 
ya casi ha dcsapnrccido, noble por su COI1lPOrl !'UlliCnIO heroico en el IIlclllomblc hecho de arnms. 1:1 b:l!a ll !l del campo de la verdad. el cual se diferen­
ciaba de todos los demás cordobeses por su vocubulnrio pi!llorcsco, por su acentu. pur su [nUc. 'i se distinguin por su ingenio y por su grnci:m. Ibid., 
p. 5. 

11 Historia de Cúrdohtl. Córdoba, 1993. p. 135. 
11 MONTIS ROME RO. R., M UtiS Cordobe.WI.I' .... p. 7. 
I~ Oligarquia y ctlc:iq/tismu en AmIa/licia (l890- / 92J). Barcclonn, 1976. p. 522. 
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